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VIGILIA
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Oración del Rosario
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Secretario de Estado de la Santa Sede



PREPARACIÓN PARA LA CELEBRACIÓN

E L  G U Í A

Mientras nos recogemos en oración a los pies de la Virgen María, lleva‐
mos en el corazón la intensa y luminosa jornada que hemos vivido hoy,
con  la  experiencia  de  una  comunión  vivida  y  de  una  responsabilidad
compartida. Nuestros pensamientos, llenos de cariño, se dirigen al Santo
Padre León XIV, por quien pedimos el don de una pronta recuperación. El
Papa nos invita a invocar la paz para el mundo entero.

Al término de este camino y de tanta riqueza compartida, no podemos
sino poner todo en las manos de María.

Que encender una luz ante su imagen sea signo de nuestra fe viva, de la
esperanza que no defrauda y de nuestro deseo de confiarle el camino de
nuestras asociaciones y los pasos futuros de nuestro servicio.

Al final de la oración, el Cardenal Pietro Parolin venerará con incienso la
imagen de la Salus Populi Romani, y nosotros nos uniremos a este gesto
de profunda devoción: confiamos a la Madre la Iglesia, nuestras familias,
nuestros pasos.

Mientras el Cardenal se dirige a la sede, el coro canta

Ave Generosa gloriosa et intacta Puella,
gloriosa, tu pupilla castitatis,
tu materia sanctitatis,
Ave Generosa gloriosa et intacta Puella.

RITOS INICIALES

E L  C A R D E N A L

Dios mío, ven en mi auxilio.

L A  A S A M B L E A

Señor, date prisa en socorrerme.
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E L  C A R D E N A L

Gloria al Padre, y al Hijo,
y al Espíritu Santo.

L A  A S A M B L E A

Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

E L  C A R D E N A L

Queridos hermanos y hermanas, bienvenidos a este momento de oración
por la paz con María.

Reunidos ante el Señor y venidos de distintos continentes, presentamos
las heridas de nuestro mundo, causadas por el pecado de la humanidad:
el deseo de poder, el orgullo, la soberbia, la violencia, la discriminación y
la indiferencia.

Sabemos que el pecado y la muerte no tienen la última palabra; la última
palabra corresponde a Jesucristo, porque Él ha vencido con su muerte y
su resurrección, y la vida y la esperanza vuelven a abrirse camino.

Sentimos la presencia espiritual del papa Francisco, que en este lugar se
hizo peregrino muchas veces y que hoy nos anima a caminar por los ca‐
minos del mundo.

Acogemos la invitación que el papa León XIV dirigió a todos los fieles y a
todas las comunidades cristianas desde Lourdes, donde la Inmaculada se
apareció a santa Bernadette con el rosario y, por así decirlo, guió su ora‐
ción: recemos el santo Rosario durante el mes de octubre, con la inten‐
ción particular de que cesen las guerras y se haga la paz entre los pue‐
blos en conflicto.

Acompañemos la oración con gestos concretos de penitencia y de mise‐
ricordia, y con el compromiso de favorecer siempre el diálogo y la recon‐
ciliación.

En esta oración contemplaremos los primeros misterios de la vida de Je‐
sucristo, misterios en los que su madre, María, tuvo una presencia espe‐
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cial. María acoge el misterio, y este se abre camino en ella y en nuestra
historia. Aprendamos de ella a abrirnos dócilmente al proyecto de paz
que Dios tiene para nuestro mundo.

Un representante de los participantes enciende un cirio colocado ante la imagen de
la Bienaventurada Virgen María

P R I M E R  M I S T E R I O

La Anunciación del Ángel a la Virgen María

U N  P R I M E R  L E C T O R

En el primer misterio gozoso contemplamos la Anunciación del Ángel a la
Virgen María.

U N  S E G U N D O  L E C T O R

Al sexto mes, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de
Galilea llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre lla‐
mado José, de la casa de David; el nombre de la virgen era María.

El ángel, entrando en su presencia, dijo: «Alégrate, llena de gracia, el
Señor está contigo». Ella se turbó grandemente ante estas palabras y
se preguntaba qué saludo era aquel. El ángel le dijo: «No temas, Ma‐
ría, porque has encontrado gracia ante Dios. Concebirás en tu vientre
y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús».

Lc 1,26-31

E L  P R I M E R  L E C T O R

Dios, que nunca ha dejado de escuchar el clamor de su pueblo, al llegar la
plenitud de los tiempos decide hacerse carne de nuestra carne; entra en
nuestra historia gracias al «sí» generoso de una joven, María. Jesús es el
«sí» de Dios a la humanidad, el «sí» de la humanidad a Dios, y María, con
su «sí», lo hace posible.
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Oremos para que muchos jóvenes digan «sí» a Dios, comprometiéndose
en favor de la paz y entregando su vida para hacerla posible.

RECORDAMOS EN PARTICULAR

la República Democrática del Congo y la región de los Grandes Lagos, Sudán
y Sudán del Sur, los países del Sahel.

E L  G U Í A  Y  L A  A S A M B L E A

Pater noster, qui es in caelis,
sanctificetur nomen tuum,
adveniat regnum tuum,
fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra.

Panem nostrum quotidianum da nobis
hodie,
et dimitte nobis debita nostra,
sicut et nos dimittimus debitoribus nostris.
Et ne nos inducas in temptationem,
sed libera nos a malo.
Amen.

E L  G U Í A  Y  L A  A S A M B L E A

Je vous salue, Marie… EN FRANCÉS

E L  C O R O

Gloria Patri et Filio
et Spiritui Sancto.

L A  A S A M B L E A
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S E G U N D O  M I S T E R I O

La Visitación de María a santa Isabel

U N  P R I M E R  L E C T O R

En el segundo misterio gozoso contemplamos la visita de María Santísi‐
ma a santa Isabel.

U N  S E G U N D O  L E C T O R

En aquellos días, María se levantó y se puso en camino de prisa hacia
la montaña, a una ciudad de Judá; entró en casa de Zacarías y saludó
a Isabel.

Aconteció que, en cuanto Isabel oyó el saludo de María, saltó la cria‐
tura en su vientre. Se llenó Isabel de Espíritu Santo y, levantando la
voz, exclamó: «¡Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu
vientre!»

Lc 1,39-42

E L  P R I M E R  L E C T O R

María, llena del Espíritu Santo, se pone en camino con actitud de servi‐
cio. Es la entrega generosa de quien se sabe amada por Dios y transfor‐
mada por su presencia, porque «el amor tiene prisa». El saludo de María
suscita una alegría profunda en quien lo escucha.

Oremos para que todos nosotros, abiertos a la acción del Espíritu Santo,
pongamos nuestras palabras y nuestro servicio al servicio de la paz que
transforma los corazones.

RECORDAMOS EN PARTICULAR

Ucrania, Moldavia, Rusia y Afganistán.
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E L  G U Í A  Y  L A  A S A M B L E A

Pater noster, qui es in caelis,
sanctificetur nomen tuum,
adveniat regnum tuum,
fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra.

Panem nostrum quotidianum da nobis
hodie,
et dimitte nobis debita nostra,
sicut et nos dimittimus debitoribus nostris.
Et ne nos inducas in temptationem,
sed libera nos a malo.
Amen.

E L  G U Í A  Y  L A  A S A M B L E A

Ave, o Maria… EN ITALIANO

E L  C O R O

Gloria Patri et Filio
et Spiritui Sancto.

L A  A S A M B L E A
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T E R C E R  M I S T E R I O

El Nacimiento de Jesús en la gruta de Belén

U N  P R I M E R  L E C T O R

En el  tercer misterio gozoso contemplamos el  nacimiento del  Hijo de
Dios en la gruta de Belén.

U N  S E G U N D O  L E C T O R

En aquellos días salió un decreto del emperador Augusto, ordenando
que se empadronase todo el mundo. Este primer empadronamiento se
hizo siendo Quirino gobernador de Siria. Y todos iban a empadro‐
narse, cada uno a su ciudad.

También José, por ser de la casa y familia de David, subió desde la
ciudad de Nazaret, en Galilea, a la ciudad de David, que se llama Be‐
lén, en Judea, para empadronarse con su esposa María, que estaba
encinta.

Y sucedió que, mientras estaban allí, le llegó a ella el tiempo del parto
y dio a luz a su hijo primogénito; lo envolvió en pañales y lo acostó en
un pesebre, porque no había sitio para ellos en la posada.

Lc 2,1-7

E L  P R I M E R  L E C T O R

Contemplamos el nacimiento del Hijo de Dios, Dios de Dios. No había si‐
tio para ellos… Y hoy, inmersos en la cultura del descarte, no hay sitio
para muchas personas, no hay sitio para el diálogo, no hay sitio para la
justicia, no hay sitio para la paz. Pero el nacimiento de este Niño, Prínci‐
pe de la paz, hará posible que los pueblos busquen la paz, que los adver‐
sarios se tiendan la mano y que la concordia entre los pueblos se haga
realidad.
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RECORDAMOS EN PARTICULAR

Myanmar, India, Pakistán, Taiwán y China.

E L  G U Í A  Y  L A  A S A M B L E A

Pater noster, qui es in caelis,
sanctificetur nomen tuum,
adveniat regnum tuum,
fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra.

Panem nostrum quotidianum da nobis
hodie,
et dimitte nobis debita nostra,
sicut et nos dimittimus debitoribus nostris.
Et ne nos inducas in temptationem,
sed libera nos a malo.
Amen.

E L  G U Í A  Y  L A  A S A M B L E A

Hail Mary… EN INGLÉS

E L  C O R O

Gloria Patri et Filio
et Spiritui Sancto.

L A  A S A M B L E A
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C U A R T O  M I S T E R I O

La Presentación de Jesús en el Templo

U N  P R I M E R  L E C T O R

En el cuarto misterio gozoso contemplamos la presentación de Jesús en
el Templo.

U N  S E G U N D O  L E C T O R

Cuando se cumplieron los ocho días para circuncidar al niño, le pu‐
sieron por nombre Jesús, como lo había llamado el ángel antes de su
concepción.

Cuando se cumplieron los días de su purificación,  según la ley de
Moisés, lo llevaron a Jerusalén para presentarlo al Señor, de acuerdo
con lo escrito en la ley del Señor: «Todo varón primogénito será con‐
sagrado al Señor», y para entregar la oblación, como dice la ley del
Señor: «un par de tórtolas o dos pichones».

Lc 2,21-24

E L  P R I M E R  L E C T O R

Le pusieron por nombre Jesús, porque Dios está salvando a su pueblo,
deseoso de encontrarse contigo,  conmigo,  con cada uno de nosotros.
Dios sale a nuestro encuentro, una vez más, en cada persona, en cada
acontecimiento, en cada realidad.

Presentemos también nosotros al Señor una humanidad herida por las
discordias y las enemistades, donde la violencia, en todos los ámbitos de
la vida, parece ser la única alternativa posible. Que la paz venza al odio y
la clemencia a la venganza.

RECORDAMOS EN PARTICULAR

México, Cuba, Venezuela, Colombia y Estados Unidos.
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E L  G U Í A  Y  L A  A S A M B L E A

Pater noster, qui es in caelis,
sanctificetur nomen tuum,
adveniat regnum tuum,
fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra.

Panem nostrum quotidianum da nobis
hodie,
et dimitte nobis debita nostra,
sicut et nos dimittimus debitoribus nostris.
Et ne nos inducas in temptationem,
sed libera nos a malo.
Amen.

E L  G U Í A  Y  L A  A S A M B L E A

Dios te salve, María… EN ESPAÑOL

E L  C O R O

Gloria Patri et Filio
et Spiritui Sancto.

L A  A S A M B L E A
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Q U I N T O  M I S T E R I O

El Niño Jesús perdido y hallado en el Templo

U N  P R I M E R  L E C T O R

En el quinto misterio gozoso contemplamos el hallazgo de Jesús en el
Templo.

U N  S E G U N D O  L E C T O R

Sus padres solían ir cada año a Jerusalén por la fiesta de la Pascua.
Cuando cumplió doce años, subieron a la fiesta según la costumbre y,
cuando terminó, se volvieron; pero el niño Jesús se quedó en Jerusa‐
lén, sin que lo supieran sus padres.

Estos, creyendo que estaba en la caravana, anduvieron el camino de
un día y se pusieron a buscarlo entre los parientes y conocidos; al no
encontrarlo, se volvieron a Jerusalén buscándolo.

Y sucedió que, a los tres días, lo encontraron en el templo, sentado en
medio de los maestros, escuchándolos y haciéndoles preguntas. Todos
los que lo oían quedaban asombrados de su talento y de las respuestas
que daba.

Lc 2,41-47

E L  P R I M E R  L E C T O R

La Pascua está siempre en el centro. Es el misterio de nuestra fe: Cristo
muerto y resucitado. María y José buscan a Jesús y lo encuentran a los
tres días. Dios nos invita, en efecto, a esperar el tercer día, cuando, en la
oscuridad de nuestras vidas, vislumbramos la luz pascual.

Jesús escucha y hace preguntas. Señor, ayúdanos a saber escucharnos,
acogernos,  valorarnos,  aceptarnos,  comprendernos,  y pon en nuestros
labios la palabra oportuna que haga posible una paz desarmada y desar‐
mante.

VIGIL IA  MARIANA ·  SANTA MARÍA LA MAYOR

12



RECORDAMOS EN PARTICULAR

Jerusalén, Israel, Palestina, Líbano, Siria, los países del Golfo e Irán.

E L  G U Í A  Y  L A  A S A M B L E A

Pater noster, qui es in caelis,
sanctificetur nomen tuum,
adveniat regnum tuum,
fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra.

Panem nostrum quotidianum da nobis
hodie,
et dimitte nobis debita nostra,
sicut et nos dimittimus debitoribus nostris.
Et ne nos inducas in temptationem,
sed libera nos a malo.
Amen.

E L  G U Í A  Y  L A  A S A M B L E A

Ave Maria, gratia plena… EN LATÍN

E L  C O R O

Gloria Patri et Filio
et Spiritui Sancto.

L A  A S A M B L E A

SALVE REGINA

E L  C O R O  Y  L A  A S A M B L E A

Salve, Regína,
Mater misericórdiae,
vita, dulcédo et spes nostra, salve.
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Ad te clamámus,
éxsules filii Evae.
Ad te suspirámus geméntes et flentes
in hac lacrimárum valle.
Eia ergo, advocáta nostra,
illos tuos misericórdes óculos
ad nos convérte.
Et Iesum, benedíctum fructum
ventris tui,
nobis, post hoc exsílium, osténde.
O clemens, o pia, o dulcis Virgo María!

E L  C A R D E N A L

Oremos según las intenciones de nuestro Santo Padre León XIV.

Pater noster, qui es in caelis,
sanctificetur nomen tuum,
adveniat regnum tuum,
fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra.

L A  A S A M B L E A

Panem nostrum quotidianum da nobis hodie,
et dimitte nobis debita nostra,
sicut et nos dimittimus debitoribus nostris.
Et ne nos inducas in temptationem,
sed libera nos a malo.
Amen.
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E L  C A R D E N A L

Ave, María, grátia plena,
Dóminus tecum.
Benedícta tu in muliéribus,
et benedíctus fructus ventris tui, Iesus.

L A  A S A M B L E A

Sancta María, Mater Dei,
ora pro nobis peccatóribus,
nunc et in hora mortis nostrae. Amen.

E L  C A R D E N A L

Glória Patri, et Fílio, et Spirítui Sancto.

L A  A S A M B L E A

Sicut erat in princípio, et nunc et semper,
et in sæcula sæculórum. Amen.

E L  C A R D E N A L

Pro fidelibus defunctis
Réquiem aetérnam dona eis, Dómine,

L A  A S A M B L E A

et lux perpétua lúceat eis.

E L  C A R D E N A L

Requiéscant in pace.

L A  A S A M B L E A

Amen.
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LETANÍAS LAURETANAS

E L  C A N T O R ,  L U E G O  L A  A S A M B L E A

Señor, ten piedad Señor, ten piedad

Cristo, ten piedad Cristo, ten piedad

Señor, ten piedad Señor, ten piedad

Cristo, óyenos Cristo, óyenos

Cristo, escúchanos Cristo, escúchanos

Dios, Padre celestial ten piedad de nosotros

Dios Hijo, Redentor del mundo ten piedad de nosotros

Dios Espíritu Santo ten piedad de nosotros

Santísima Trinidad, un solo Dios ten piedad de nosotros

Santa María ruega por nosotros

Santa Madre de Dios ruega por nosotros

Santa Virgen de las vírgenes ruega por nosotros

Salus Populi Romani ruega por nosotros

Madre de Cristo ruega por nosotros

Madre de la Iglesia ruega por nosotros

Madre de la misericordia ruega por nosotros

Salus Populi Romani ruega por nosotros

Madre de la divina gracia ruega por nosotros

Madre de la esperanza ruega por nosotros

Madre purísima ruega por nosotros

Salus Populi Romani ruega por nosotros

Madre castísima ruega por nosotros

Madre siempre virgen ruega por nosotros

Madre inmaculada ruega por nosotros

Salus Populi Romani ruega por nosotros

Madre amable ruega por nosotros

Madre admirable ruega por nosotros

Madre del buen consejo ruega por nosotros
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Salus Populi Romani ruega por nosotros

Madre del Creador ruega por nosotros

Madre del Salvador ruega por nosotros

Virgen prudentísima ruega por nosotros

Salus Populi Romani ruega por nosotros

Virgen digna de veneración ruega por nosotros

Virgen digna de alabanza ruega por nosotros

Virgen poderosa ruega por nosotros

Salus Populi Romani ruega por nosotros

Virgen clemente ruega por nosotros

Virgen fiel ruega por nosotros

Espejo de perfección ruega por nosotros

Salus Populi Romani ruega por nosotros

Trono de la sabiduría ruega por nosotros

Causa de nuestra alegría ruega por nosotros

Templo del Espíritu Santo ruega por nosotros

Salus Populi Romani ruega por nosotros

Tabernáculo de la gloria eterna ruega por nosotros

Morada consagrada a Dios ruega por nosotros

Rosa mística ruega por nosotros

Salus Populi Romani ruega por nosotros

Torre de la santa ciudad de David ruega por nosotros

Fortaleza inexpugnable ruega por nosotros

Santuario de la divina presencia ruega por nosotros

Salus Populi Romani ruega por nosotros

Arca de la alianza ruega por nosotros

Puerta del cielo ruega por nosotros

Estrella de la mañana ruega por nosotros

Salus Populi Romani ruega por nosotros

Salud de los enfermos ruega por nosotros

Refugio de los pecadores ruega por nosotros
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Consuelo de los migrantes ruega por nosotros

Salus Populi Romani ruega por nosotros

Consoladora de los afligidos ruega por nosotros

Auxilio de los cristianos ruega por nosotros

Reina de los ángeles ruega por nosotros

Salus Populi Romani ruega por nosotros

Reina de los patriarcas ruega por nosotros

Reina de los profetas ruega por nosotros

Reina de los apóstoles ruega por nosotros

Salus Populi Romani ruega por nosotros

Reina de los mártires ruega por nosotros

Reina de los confesores de la fe ruega por nosotros

Reina de las vírgenes ruega por nosotros

Salus Populi Romani ruega por nosotros

Reina de todos los santos ruega por nosotros

Reina concebida sin pecado original ruega por nosotros

Reina asunta al cielo ruega por nosotros

Salus Populi Romani ruega por nosotros

Reina del santísimo Rosario ruega por nosotros

Reina de la familia ruega por nosotros

Reina de la paz ruega por nosotros

Salus Populi Romani ruega por nosotros
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HOMILÍA DEL CARDENAL

Silencio para la reflexión personal

RITOS DE CONCLUSIÓN

Mientras el Cardenal inciensa el icono de la Bienaventurada Virgen María Salus Po‐
puli Romani, la asamblea se une rezando:

Oración final a la Virgen María
Beato Eduardo F. Pironio

Virgen María, Madre de los pobres y de los humildes,
de los que sufren y esperan:
tú escuchas nuestras súplicas, serenas nuestros corazones
y nos hablas de tu Hijo: «el Salvador de ayer, de hoy y de siempre».

Hoy venimos a ti, un pequeño grupo de discípulos,
apóstoles y testigos de tu Hijo,
que en estos días nos hemos reunido
en el Foro Internacional de Acción Católica.

Tú has inspirado siempre las grandes empresas de la Acción Católica
y, junto a ti, han crecido y madurado
militantes y dirigentes inolvidables
de esta providencial Asociación apostólica de la Iglesia.

Hoy venimos de lejos y de cerca.
Somos rostros distintos y culturas distintas, con lenguas distintas,
pero nos entendemos en la misma Palabra de tu Hijo
que nos dice a cada uno: «Ahí tienes a tu madre».
Y así te sentimos, María, como nuestra Madre y Señora.

Solo te pedimos que nos mires y nos escuches.
¡Tendríamos tantas cosas que decirte,
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tantas penas que contarte,
tantas gracias que pedirte!
Por nosotros, por nuestros países, por nuestras Iglesias locales.
Pero nos faltan el tiempo y las palabras.
Nos basta con haber llegado hasta aquí para mirarte
y saber que tú nos miras y nos transformas.

Somos jóvenes y adultos, hombres y mujeres,
que desean vivir la Iglesia en el corazón del mundo,
como nos pide tu Hijo.
Profundamente comprometidos con el momento y el tiempo en que
vivimos,
queremos vivir con una fidelidad serena, fuerte y humilde,
unidos a nuestros Pastores – obispos y sacerdotes –,
a los religiosos y a todos los fieles laicos
en comunión con la Iglesia misionera.

Nos sentimos marcados por el fuego del Espíritu Santo
y enviados de nuevo por tu Hijo a anunciar a todos los pueblos
la Buena Noticia del Reino: el amor del Padre.
Hemos penetrado con la fe el mundo en que vivimos
y nos hemos comprometido a realizar,
desde el corazón de una Iglesia que es comunión,
un diálogo y un camino de salvación.
Percibimos los desafíos de este siglo
y las esperanzas que nos ofrece.

Virgen María, Madre de Jesús y Madre nuestra:
hoy confiamos a tu corazón
nuestras inquietudes y nuestras esperanzas,
nuestros dolores y nuestras alegrías.
Queremos ofrecerte nuestra pobreza,
nuestra oración, nuestra alegría,
nuestra esperanza, nuestro amor a la Iglesia,
inserta en el mundo como sacramento universal de salvación.
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Te pedimos que nos hagas fuertes en las dificultades
y serenos en los peligros.
Tú sabes bien lo que necesitamos:
un gran espíritu contemplativo
para comprender la pobreza de los hombres y el dolor de los pueblos,
una gran capacidad de acoger la Palabra de Dios y ponerla en
práctica,
una fortaleza serena para abrazar la cruz de tu Hijo
y una alegre capacidad de entregarnos al servicio de nuestros
hermanos.

Queremos amar intensamente a la Iglesia
y vivir en profunda comunión con nuestros Pastores.
Que seamos hombres y mujeres de oración y misioneros.
Que sepamos acoger la Palabra de Dios y contemplarla,
ponerla en práctica y comunicarla con el fuego del Espíritu.

Santísima María,
ayúdanos a ser fieles en nuestro momento.
Es un momento «dramático y magnífico»,
lleno de desafíos y de esperanzas.
Se necesitan fieles laicos que vivan la santidad de su Bautismo
y el compromiso apostólico de la Confirmación;
que vivan con sencillez cotidiana el Misterio Pascual;
que no tengan miedo ni de la cruz ni del martirio;
que vivan solo la alegría de la santidad
en la comunión misionera de la Iglesia.

Gracias, oh Madre y Señora nuestra,
por habernos acogido hoy en tu casa,
por habernos mirado y escuchado,
por habernos hablado y fortalecido,
por habernos enseñado a ser Iglesia.

Ahora volvemos serenos y fuertes, llenos de alegría y de esperanza.
Volvemos a nuestras casas,
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a nuestros países, a nuestras Iglesias locales,
con la certeza que nos dan estas palabras de tu Hijo:
«Ahí tienes a tu madre»,
y llevamos en el corazón la alegría de repetir contigo a Jesucristo
– el de hoy, el de ayer y el de siempre –
estas palabras tuyas:
«He aquí la esclava del Señor;
hágase en mí según tu palabra».

Y volvemos a casa llevando con nosotros
tu presencia de madre que nos dice:
«Haced lo que él os diga».
Así nos comprometemos, y así sea.
Amén. Aleluya.

BENDICIÓN

E L  C A R D E N A L

El Señor esté con vosotros.

L A  A S A M B L E A

Y con tu espíritu.

Bendito sea el nombre del Señor.

R. Ahora y por todos los siglos.

Nuestro auxilio es el nombre del Señor.

R. Que hizo el cielo y la tierra.

La bendición de Dios todopoderoso, Padre ✠, Hijo ✠ y Espíritu ✠ Santo,
descienda sobre vosotros.

R. Amén.
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La asamblea se retira mientras el coro canta el Sub tuum praesidium

Sub tuum praesídium confúgimus,
sancta Dei Génetrix;
nostras deprecatiónes ne despícias
in necessitátibus;
sed a perículis cunctis
líbera nos semper,
Virgo gloriósa et benedícta.
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